
fio Joeyes 28 de Junio de 1855. 

Pnalos de ÍMTÍCÍSB. 
Huesc), imprenta y l i ­

braría de Jacobo Maria 
Pérez. 

En los partidos, en to­
llas las adinnístraciones 
de correos y correspon­
sales del Giro mutuo. 

La correspondencia fran 
«a de porte. Periódico político liberal 

Precios de SHsenciM, 
Huesca, por un mes. . - i 
reales. 

Partidos 5. 
Los comunicados y 

«nuncios se insertaran a 
precios convcncienale*. 

Este periódico se pu­
blícalos martesj ueves y 
sábados. 

fuesca 28 de Jimio. 

Reunido en el dia de antes de ayer 
el jurado, consliluido en el modo y for­
ma que prescribe la ley por los s e ñ o r e s 
don Jíanuel Goded, presidente, don Ma­
nuel M o m p r a d é , don Mariano Galindo. 
don Mariano Lasala, don José Buil , don 
Pablo Llínias, don Francisco Pérez , don 
Bernardino Boned, y don Francisco P u e -

ryo, declaró por ÜNANIMIDAd no. haber 
lugar á la formación de causa. 

Los dos escritos que fueron objeto de 
su calif icación son los siguientes: 

«No es solo no, bajo la era de las adminis­
traciones moderadas cuando la prensa periódi­
ca se hallaba desuñada á ser el blanco de las 
persecuciones, también en nuestros dias son ob­
jeto de tiros embozados algunos periódicos que 
no creen conveniente prostituirse á entonar him­
nos y proclamar determinadas doctrinas. Si el 
gobierno, que quiere la mas amplia discusión, 
fuera sabedor de las tendencias de algunos de 
sus delegados ¿es posible que no se apresurara 
á lanzar un terrible anatema sobre su conducta? 

Si nuestra publicación se hallase por ventura 
predestinada a ^er víctima - lo que nos cuesta 
trabajo creer, sin embargo de lo que á nuestros 
ojos ha acontecido-condúzcasele cuanto antes 
al altar, masantes cúbrase la estatua d é l a ley 
con un tupido velo y dígasenos con franqueza: 
«vuestro periódico es inconveniente para nues­
tros planes fuluros.» Este lenguaje seria digno, 
cualquier otra cosa e«. . . . impropia.» 

((¿Quién manda aqus? Debajo de tu 
ventana-hay unos zapatos blancos;-ni son t u ­
yos ni son mios,-¿cuyo son estos zapatos? 

Esto cantaba un gañan asido, con manos puer-
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E L HIJO D E L DELATOR. 

Jorge siguió en silencio al anciano Care. 
una niebla fria cubría su vista, y dolores v io -
entos alurdian su cabeza. De repente las cor-

liúas-se abrieron y vio á Annah. 
Los padecimientos habían hundido sus tira-

panos, y cubierto con unas manchas azuladas 
m sonrosadas y hermosas megiüas. í labia en-
"¿quecido muchísimo: los suspiros eran rápidos 
> vacílenlos. Hubrérase dicho que á cada sus-
PlIo que dab<i, ó bien un esfuerzo cualquiera 
«espedía una partícula de vida de sus múm~ 

íMn embargo, estaba muy hermosa Coda-r 

cas, (estilo burocrático) á las rejas de su ama­
da Mari (ornes. 

—Cuvo son eslos zapatos? ¿Quién manda 
aquí? Cuando á un español se le acaba la 
paciencia, se encuentra rico de audacia y de 
valor. 

¿Podremos saber quien manda aquí? 

Si la denunucia no hubiera sido e n ­
labiada, los hub iéramos reproducido an­
tes y habriamos analizado sus periodos, 
frasea y palabras, para evidenciar hasta 
que eslremo conduce el error y ciega el 
espíritu de partido. 

E l jurado, reunido por vez primera en 
esta capital desde que las benéf icas auras 
de la libertad sucedieron á los simouns 
terroríficos de despotismo, ha pronuncia­
do su veredicto, y su veredicto de no ha­
ber lugar á la formación de causa, es la 
mano que con caracteres indelebles ha 
estampado en la conciencia del delega­
do del gobierno en esta provincia el fa-
l íd ico MANE, TECEL, PHARES, que S. S. 
debe recordar, para lo porvenir. 

¡Lección grande y provechosa para el 
presente y de consecuencias incomensu-
rablcs para nuestros deslinos futuros! 

Las costumbres constitucionales van in­
filtrándose, aunque con lentitud, entre las 
masas; con sus meng ianles y crecientes 
como la luna abanzan y retroceden; em­
pero por mas esfuerzos que la reacción 
haga, la civ i l ización, ese triunfo de la in­
teligencia sobre la naturaleza inculta ó 
sobre las ideas menos adelantadas, i n v a ­
de los pueblos; penetra en los espír i tus; 
cambia los hábitos , y enlazando á los 

vía. El mas hábil pintor no hubiera podido 
sacar una imágen mas celestial, mas poética, 
que la cabeza blanca é inanimada'de Annah; 
durante esta muda agonía. Se veían las alas 
implas de la muerte cernerse sobre su frente 
virginal, y esta frente estaba calmosa y serena 
Se sonreía al morir. 

—Jorge.... Jorge! «murmuró.» 
A esta palabra el anciano se levantó y dijo 

con voz baja: 
— E l médico no ha podido deeír nunca de que 

• moriría nuestra Annah! Pero yo lo se. 
—Lo sabéis? le preguntó Jorge poniéndose 

pálido. 
—Sí . . . y vos también... no es verdad? Oh! 

no se muere uno tan joven, sin estar enfermo, 
lo veis... La pobre niña, la han muerto, y sois 
vos Jorge, vos mismo. 

—Gracia, Jonh, gracia! le dijo Jorge, y de­
jadme rezar al ángel de la muerte para que 

hombres, estiende su cetro desde la ana 
á la otra parte del mundo, hace de la 
humanidad una sola familia y resuelve 
el problema de que la tiranía es de todo 
punto imposible que asiente su planta en 
un pais que cuenta tantos liberales como 
hijos. Imposible, si: porque presente siem­
pre en la memoria de los hijos de L a -
nuza el cé l ebre dicho de una acredita­
da escritura de que la libertad es muy 
antigua y el despotismo de tiempos moder­
nos, preferirán mil veces antes ver ta la­
dos sus campos, incendiadas sus casas, 
destruidas sus fortunas, muertas sus f a ­
milias y derramar hasta la últ ima gota de 
su sangre, que ser esclavos uncidos al 
carro de la reacc ión , ni tampoco m í s e ­
ros juguetes de esas doctrinas modernas, 
cuyos após to les arrastran por el fango coa 
sus hechos, principios santos y prostitu­
yen con fines siniestros la bondadosa es-
celsitud de las m á x i m a s sublimes que en­
cierran lodas y cada una de las p á g i n a s 
de la vida deí Dios-Hambre. ¡ I lusos y 
un millón de millones de veces ilusos!!I 
¿No alcanzáis que el pueblo os compren­
de ya por vuestra desgracia? ¿No veis 
que vuestros colosales y maquiavé l i co s 
planes, en mal hora concebidos y en si­
niestra patroemndos, son el estertor que 
anuncia la a g o n í a de vuestro soñado i m ­
perio? Echad una mirada en vuestro a l ­
rededor y volved, que aun tenéis tiempo, 
á agruparos en torno de Espartero y de 
O'douell, que son ellos y no vosotros los 
encargados de dar ó no impulso al carro 
que tan al vapor intentáis conducir. 

perdone mí crimen! Oh! mis resmordímieníos 
la han vengado ya!! 

Se puso de rodillas y regó con sus lágrimas 
amargas la cabecera de la enferma. 

Tan pronlo parecía implorar á Dios, tan 
pronto dirigía sus miradas hacía ella para ha­
cerla que pusiese su atención en él. Habló mu­
cho líempo sin qne ella diesela menor señal de que 
lo comprendía. Pero poco á poco susojosse abrie­
ron y parecía como que quería buscar en su me­
moria las facciones suyas, y Ira'taba de buscar 
las desgarradoras evocaciones de una época ya 
lejana. 

Ul lima mente su boca se quiso sonreír: hizo 
un movimiento lleno de infantil alegría, y sen­
cilla como una persona que se acuerda de un 
suceso, y un hombre que lo había olvidado, gri­
tó cogiéndole el brazo: 

—Sí! es este!.. es Jorge! 
Jorge se cubdó la cara con sus dos manos-
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i a t e s de dejar la pluma, y de s e ­
pararnos aun mas y mas dei primitivo 
obgeto con que la tomamos, tributemos 
un recuerdo hácia la independencia con 
que los s e ñ o r e s jueces de hecho hanejer-
citado la mas noble y augusta de las 
a ír ibuc iones que los ciudadanos gozan 
c i r i o s gobiernos rejidos por instituciones 
libres. ¡Loor eterno á tan b e n e m é r i t o s 
patricios y quiera el cielo que sea esta 
la primera y la últ ima vez que nos vea­
mos en la precis ión de atacar nuevos 
tfesafileros contrata imprenta y nuevas 
Irasgrestoaes de las leyes por los cen­
tinelas de su observancia! 

igriculiura. 

En Holanda sh acostumbran mezclar con 
frecuancia las orinas con sangro de animales, 
holiin, s i l , residuos de las fábricas de aceile 
de secano, linaza, colza, ú otros conocidos 
con el nombre de panales. Estas sustancias 
escitan en las orinas una fermentación enérgi­
ca, que debo interrumpirse á los 28 ó 30 
días con la mezcla de cal viva. La cal, mezcla­
da con las indicadas sustancias, tiene la ven­
taja do impedir el desperdicio de las partes 
volátiles, que se asimila, y de fijarlas en 
partos sólidas. Los abonos asi preparados 
pueden recomendarse, por sus buenos y es-
traordinarios efectos, no solamente para los 
campos, prados, jardines y hortalizas, sino 
íam')ien para las viñas y árboles de fruto hue­
soso. Las viñas, en partieuJar, que por su na­
turaleza especial pueden soportar mayor can­
tidad de abono, maduran sus frutos 11 dias 
antes si se riegan frecuentemente con abonos 
líquidos preparados por medio de la cal. 

Es convenienle advertir á los dueños de va ­
querías los buenos efectos que en los contor­
nos de Barcelona han prodacido en las huer­
tas las orinas de las vacas mezcladas con- agua. 
Todos los que las han usado en lugar d é l a 
letrina, que tanto cuesta de adquisición y 
transportes, han obtenido los mejores y mas 
compieíos resultados; existiendo.. Varias" huer­
tas en los pueblos inmediatos á la indicada 
Ciudad, en las cuales no se aplica otro abo­
no, que las orinas del ganado vacuno; v ha 
llegado á es!,imarse en tanto esle abono, "que 
para obtenerlo en mayor cantidad, se han ado­
quinado las cuadras con los dispendios con­
siguientes para que no se desperdicie ningu-

—Por qué lloras, amigo mió? E«; que no me 
amas? es .que no le amo yo? es que no somos 
dichosos? No sabes tengo' unos sueños desde 
que te has^ manchado... todos malos... todos 
horribles? Todos decían que no volverías ya, 
y que le hablas muerto. Oh! no has tenido 
idea de mi suplicio!... Pues si han menüdo y 
tu has vuelto... Han creído en el pueblo que 
yo estaba enferma, cuando no era mas que una 
tristeza, y me han pueslo en esta cama á pe­
sar mió... 

Pero ahora voyt á levantarme, no es verdad 
Jorge? é iremos juntos á ver ese sol tan claro, 
á admirarle en las cascadas de |la Clvde.... 
Quiero volverá ver eonligo. mis torrentes, mis 
bosques, mis valles!... Dímelo... el agua de las 
nieves que caen de lo abo de las rocas con 
un ruido espantoso... el follage se renueva por 
:o los lados, no es verdad? Oh! yo quiero 
ftóc á ver todo eso... Ayúdame á kvanlarmej 

na cantidad de las indicadas orinas, las cua­
les corren por un reguero, que hay en me­
dio de las cuadras, al depósito ó receptáculo 
que hemos dicho arriba. 

Los suizos - y nótese que este pais es aca­
so donde en la actualidad se halla mas ade­
lantada la agricultura- no embargante la tem­
peratura de su zona, su clima, su terreno 
montuoso y pantanoso, y otras circunstancias 
nada venia/osas para el cullivo, los suizos, pues, 
con esle abono líquido preparan un estiércol 
cuyos efectos sorprendentes recomiendan mu­
chos y muy acreditados auiores. El procedi­
miento es el. siguiente: Se abre una zanja ú 
hoyo en las ¡míiediacioops de los establos ó 
cuadras, en la cual se icunen las orinas de 
ios animales. En este depósito se mezclan es-
crementos de los mismos animales, diferentes 
veces al día: después de haber efectuado esta 
mezcla con cuidado, se vacia la zanja en un 
depósito con el cual comunica, y debe ser bas­
tante capaz para contener el estiércol produ­
cido en una semana. El estiércol no debe re­
moverse durante un mes. Conviene por lo tanto 
tener cinoo depósitos á tin de llenarlos suce­
sivamente hasta que el primero pueda vaciarse 
al cabo de seis ú ocho dias, después el se­
gundo, luego el tercero y asi de los demás. 
En cuanto á los residuos de paja, restos de 
escrementos, y demás que pudieran quedar 
en la zanja se mezclan con el monlon del es­
tiércol ordinario. También los pescados y sus 
despojos son buenos abonos, principalmente pa­
ra ios terrenos arcillosos, húmedos y com­
pactos, á los cuales mezclados en proporción 
conveniente, los enjuga, divide y pulveriza. 
En las cosías solo tendrá esle abono aplica­
ción. 

Abonos vegetals-s* 

Con esta denominación se designan todas 
las plantas vivas ó tiernas que se enlierran 
para boniíicar los campos. El abono vegetal es 
conocido desde la mas remota antigüedad, y 
es de lamentar que su uso no se encuentre 
mas estendido, sobre lodo en los países cálidos, 
ó en otros terrenos secos, a los cuales con­
viene con preferencia, pues los jugos de que 
abundan, descomponiéndose lentamente, produ­
cen una humedad igual y constante sumamen­
te favorable al desarrollo de la vegetación. 
Es de la mayor importancia que los cultiva­
dores tomen este punto en consideración, es 
de tanta trascendencia, que el que esto es­
cribe abriga la profunda convicción, que esle 
punto de los abonos vegetales puede transfor­
mar compleíamente toda la agricultura, y va­
riar su triste aspecto. Forzoso es repetir que 
la escasez de abonos es la única causa de 
la esterilidad de los terrenos, y he aquí que 

Jorge... y una vez en el campo, me senlíró 
fuerte y restablecida... Entonces no me vol ­
verás á dejar, tú me seguírás,.ó lo que es lo 
mismo te seguiré yo á ti por todas partes... 
oyes Jorge, escoplo por el lado de Loch-Tall.. . 

—Me amas? la dijo Jorge ímp-amiendo con 
sus labios un beso en la mano pálida de Annah, 
me amarás siempre? 

—Sí. 
Esla palabra murmuradora con una voz que 

no perlenecia ya al ser viviente.; se dirigía al 
corazón mas bien que al oído. 

Después reinó un silencio mudo y frío. Annah, 
durante este instan:e de e^auacíon y sobre ex­
citación febril, había perdido visiblemente las 
pocas fuerzas^]ue un largo descanso la habían 
conservado. Sus dedos aprelaron los de Jorge 
como impelidos por una conlraecion nerviosa, 
y sus labios se volvieron á enmudecer, per­
diendo de repenle el brillo fugiüvo, cuya aló­

los mismos terrenos pueden proporcionar abun­
dantes abonos, y especialísimos para los pai-, 
ses secos, como son la mayor narte de Aragón" 

Teniendo como tenemos la sólida y íu-me 
persuasión de que en los abonos eslá la r i ­
queza ó miseria de la agricultura según qu© 
abundan ó escasean los abonos, nos será per­
mitido tratar esle punto de los abonos vege­
tales con mayor amplitud de lo que acaso 
parecerá á alguno. 

Es indudable que todos los terrenos produ­
cen esponiáneamenle muchas plantas mas ó 
menos foliáceas, mas unos terrenos que otros, 
pero lodos los suücientes para que un agri-
culior diligente sepa utilizarlos con grande acre­
cimiento de sus intereses, sin cuidar de acli­
matar los de otros países, cuva temperatura 
les permite vegetar sin cuidados especiales. 
Pues bien: el agricultor que desee espiotar 
cual conviene los abonos vegetales, sin nece­
sidad de zozobrar, de aclimatación de otra» 
plantas exóticas, de cuyos resultados no tie­
ne esperiencia, (aunque hacer esperimentos en 
esta parte no seria sino muy recomendable, 
lo primero que debe hacer es examinar las 
yerbas que en el pais vegetan espontáneamente, 
y en un período mas pequeño hagan mayor 
crecimiento; examinar también conviene cua­
les producen mas hojas y de mayores dimen­
siones, y con mayor cantidad de jugos, reu-» 
niendo'al propio tiempo la cualidad de exi­
gir poca ó ninguna preparación en el terre4-
no que las produce espontáneamente. Cuan­
to mas abunda una plañía de jugos y partes 
carnosas y foliáceas, tanto mas propia será, 
para esta clase de abonos, no solamente por 
la mayor cantidad que del mismo deberá su-
minísírar, sino porque sus hojas suministra­
rán á la tierra los principios nutritivos que 
habrán absorvido de la atmósfera. 

Respecto de los terrenos arcillosos y húmedo 
será mas ventajoso elegir plantas de tallos ra­
mosos para que espongen el terreno, y ahue­
cándolo, den acceso al aire y sol en la super­
ficie de tierra laborable, lo que se logrará, 
porque estas planias son de lenta descompo­
sición y asi es un abono mas permanente, y 
contribuye para la ftexihilidad del terreno. 

Las ventajas del abono vegetal no se l imir 
tan ni concretan única y exclusivamente á los 
países cálidos y secos del mediodía, sino que 
alcanzan á los mas seplentrionales, particular­
mente á los terrenos areniscos, que consumen 
rápidamente los estiércoles, y que necesitan, por 
lo tanto, materias que sostengan en ellos una 
sazón suslanciosa, que favorezca la acción ve­
getativa.. 

(Se continuará.) 
— e ^ f e Q W 3 — 

gría paságera la había inundado el semblante. 
La pobre jóven agotaba la esencia déla dj -
cha, cuyo origen emanaba de un horrible pa­
decer en una pena cruel que la ahogaba. 

Su alma había encontrado en los padeci-
míenlos de una enfermedad de cuerpo, una 
completa iniciación en los secretos del amor. 
Sucumbiría bajo el peso de esta revolución, o 
se opondría ella á está lucha? Estaba muy cerca 
de la muerte, pero Jorge también estaba aln, 
habia sentido el contacto de su mano, su res­
piración había acariciado su frente... Qu©er* 
menester mas para encender esla llama que s 
apagaba, para dar á la tierra esla vida q15-
la desesperación daba al cielo? , 

Sin embargo, la noche fué muy W f * ^ 
Era una con.inuacion seguida y regular d e ^ « ^ 
nos y malos momenios, de sobresaltos nup-
luosos y do una calma sin sueño. , 

- (Sé (fintinuardi 
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Han llegado el 19 al puerto de Rosas SS. 
4A. M í0á duques de Monlpensier, en donde 
parece piensan detenerse dos dias. Inmedia-
janienle que se supo la noticia en Gerona, sa­
lió una comisión de la diputación provincial con 

señor gobernador al frente, para pasar á 
Rosas á ÍL-licitarlos. 

Ha sido electo diputado por la provincia de 
Huelva el señor don Diego Garrido Melgarejo, 
diputado provincial y vecino de Gibraleon. El 
aspirante demócrata D. Francisco Diaz Quin­
tero solo ha obtenido unos 40 votos. 

El gobernador capitán general de - Puerto-
Rico, con techa 30 de mayo próximo pasado, 
manifiesta que continúa sin alleracion la tran­
quilidad pública en aquella isla. 

Se asegura que la gran raayoria de las 
Corles, sin distinción de fracciones, está dispuesta 
a volar la pensión pedida para la viuda é hi­
jos del desgraciado don Pedro Tabeada, ase­
sinado en Santiago. 

—gxr-fco^^i— 

Continua salisfaciéndose en Madrid la men-
gualidad de mayo y no es cierto que se haya 
jnlerrunipido como 'dicen algunos periódicos. 

Reseña de la sesión del dia 23. 

Abierta á las diez y media y leida el acta de la 
anterior fué aprobada. 

Dióse cuenta de los nombramientos de las comi­
siones hechos ayer tarde por las secciones. 

El señor Arias Uria y otros diputados gallegos 
presentan una proposición concediendo una pensión 
de 40,000 rs. á'la viuda del señor Tabeada, asesina­
do ültimamente en Santiago; pero á consecuencia de. 
haber prometido el señor ministro de la Gojerna-
cion presentar el lunes próximo un proyecto enca­
minado al mismo íin, retiran sus autores la referida 
proposición. 

El señor Labrador, apoyó otra proposición p i ­
diendo una pensión de cuatro mil reales á la viuda 
de uno de los fusilados á causa de los sucesos de 
Alicante en 1844, y fué tomada en, consideración 
por la Asamblea, 

Aprobadas rarias actas electorales, fueron admiti­
dos como diputados los individuos á quit-nes se re-
ferian. 

Como sábado se procedió en seguida á la discu­
sión de varios dictámenes de la comisión de peti­
ciones. • 

El señor Gómez de la Mata se levanta á inter­
pelar al gobierno acerca del lamentable estado de 
ütraso en que se encuentra el pago de los operarios 
de las minas de Almadén. 

El ministro de Hacienda manifestó que era muy 
exacto el cargo formulado por el interpelante; pero 
4üe dentro de ocho dias todo se arreglará. 

El señor Godorniu preguntó cuál es el estado de 
nuestras relaciones con la república de Méjico, y si 
esta es ó no enemiga de la España. 

El señor ministso de Estado manifestó que no hay 
interrupción alguna de relaciones entre ambas po­
tencias, y que si bien es cierto que ha habido entre 
ellas una grave cuestión, también lo es que el g«T 
|)ierno de S. M. acaba de adoptar una medida que 
indudablemente terminará de un modo honroso para 
^mbas naciones las diferencias que aun puedan ec-
sislir. 

El señor Madoz (don Fernando) preguntó al go­
bierno si es cierta la resistencia del obispo de Za-
piora á entregar los bienes eclesiásticos. 

Los señores ministros de Hacienda y de Fomento 
contestaron que en efecto el referido prelado ha re-
•3il̂ ido una esposicion al gobierno, esposicion que este 
56 ha apresurado á pasar á la Cámara eclesiástica; 
rx'ü %w el gabinete actual se halla firmemefite re­

suelto á hacer respetar y cumplir las leyes, sin con­
sideración de ningún género.. 

El señor Sánchez Silva pide y el ministro de Hâ  
cienda ofrece pasar á la mesa del Congreso, una 
nota del uso que se ha hecho de la autorización 
para la emisión de títulos de 3 por 100. 

Se entra á discutir el proyecto de ley que esta­
blece la prohibición de percib'r sueldos del Estado 
por distintos conceptos, y apruébase el arl. I.0 con 
una enmienda del señor Uiloa qua escluye de la 
incompatibilidad los destinos obtenidos por oposición 
ó nombramiento de las Górles. 

El señor marqués de la Vega de Armijo combatió 
el art. 2.° del proyecto, que declara comprendi­
dos también en la prohibición á los empleados en 
la Real casa. 

El señor O'Donnell -atacó igualmente con calor el 
referido art. 2.°, declarando que nadie tiene dere­
cho de intervenir en la distribución de los fondos 
del Real patrimonio, ó de la lista civil, derecho 
que no puede negársele ni a! ú timo ciudadano de 
la nación, y que es pur consiguiente absurdo con­
siderar á los servidores de palacio como funciona­
rios de una dependencia cua quiera del Estado. 

El señor Avecilla (D. Pab.o'l.como de la comi­
sión, combate el pensamiento del secretario de la 
Cámara 

El Sr, San Miguel eonvate el artículo porque 
los empleados de la casa real deben cunsiderarse 
como empleados de otra casa particular, lo cual no 
obsta á que puedan desempeñar otro cualquier des­
tino que sea compatible con el servicio que prestan 
cerca de la persona que nos ocupa. 

Rectificaron varios señores diputados y es dese­
chado el artículo 2.° por 108 votos contra 36. 

Sin discusión se aprobñ el o.0 que quedó de 2.° 
• Se dió cuenta del numbramiento de varias- co­
misiones y quedó el congreso en sesión secreta á 
las tres y media. 

Sección exlrangera. 
París 22. El general Pelissier al ministro 

de la guerra. 
17 de junio. Las combinaciones tomadas con 

nuestros aliados siguen su curso. Hoy los tur­
cos y la brigada de cazadores ban hecho un 
reconocimiento hacia Ailodor. 

El general Bosquel ocupa la Tebernaia. 
Mañana al rayar el alba en combinación con 

los ingleses atacaré el gran reducto, la torre de 
MalakoíF y las baterías que la rodean. 

El comandante en gefe escribe de nuevo el 18. 
El ataque de esta mañana no ha salido bien; 

nuestras tropas han manifestado un gran valor 
y se han colocado al pie de la torre iMalakoíf. 
He dado orden de retirar nuestras tropas á bis 
paralelas, habiéndolo hecho con orden y . s in 
ser inquietados por el enemigo. Me es imposi­
ble dar detalles sobre nuestras pérdidas. 

• París 23. Según las noticias úllimamenle 
recibidas, parece que los aliados han esperi-
mentado pérdidas de alguna consideración en 
los ataques á los fuertes.—ílay fundadas espe-̂  
ranzas de triunfo, no obstante eslos momentá­
neos reveses; pero la impaciencia del público 
quisiera verjas mas pronto realizadas. 

Sección nacional. 
Según la correspondencia de provincias, jos 

campos se encuentran atrasadísimos á consecuen­
cia de los intensos frios que hacen. Las crestas 
de Gorbeya, Altude (Bilbao) y otras inmedia­
tas se han vuello á cubrir de nieve, de suerte 
que los ancianos de" aquel pais comparan el ve­
rano de 1853' con otro de época remotísima, en 
que el 24 de junio se vieron cubiertas de nie­
ve todas las calles y plazas de Bilbao. 

La diputación de Valencia y gran número 
de ayuntamientos, perteneeiéntéa á aquella pro­
vincia, se dedican con incansable afán á pro- j 
mover y llevar á cabo mejoras locales de l a ' 

mayor importancia. Raro es el corroo que no 
nos da noiicia de algo nuevo proyectado ó he­
cho en favor de aquellos pueblos. 

Barcelona 19. Cuando hace dos años se anun­
ció la esposicion de París, un jóven artista de 
aventeijadas disposiciones concibió la atrevida y 
colosal empresa de presentar de su cuenta en la 
capital del vecino imperio todas las suertes de 
una corrida de toros, representadas por grupos 
de figuras de tamaño del natural. 

Con una constancia infatigable, y trabajando 
con la mayor asiduidad, ha llevado á cabo su 
atrevido pensamiento, y las primeras autorida­
des y varias peísonas curiosas, han tenido oca­
sión de contemplar en una casa de campo de las 
inmediaciones de esta capital todas las suertes 
de una corrida, desde (fue el bicho sale del chi­
quero hasla que es arrastrado por las mulillas. 

Las arriesgadas suertes de la pica, la arro­
gante aclilud de las tie as, la noble apostura 
del caballo, 'la acción del ginete y de los dies­
tros que le rodean, lodo se hf lia espresado con 
recomendable verdad, contribuyendo mucho á 
la ilusión la riqueza de los Irages, que pueden 
competir con ios mejores que se presentan en la 
plaza, cuyos bordados son obra de hi señora del 
artista.—Éste desea presentar cuanto antes su 
trabajo en París, á fin de que puedan verlo ios 
que acudan á visitar' la esposicion universal. 

Según carta de la frontera de Cataluña, 
parece que ios Trislanis y otro cabecilla subor­
dinado a Forcadell, han vagado de unos pun­
tos á otros procurando reunir á sus prosélitos; 
mas se estrellan todos sus planes contra las 
medidas preventivas que están tomadas para 
no dejarles realizar sus proyectos, pudiéndose 
por lo mismo asegurar que serán inútiles l o ­
dos sus desesperados esfuerzos. 

Una carta que tenemos á la visía dice que 
en la provincia de Logroño es!á haciendo es­
tragos el cólera, y especialmente en la villa 
de Cenalareina; pueblo de 300 vecinos y en 
el cual apesar de sus buenas condiciones h i ­
giénicas han muerto en.poco mas de 20 dias 
nóvenla personas de tan cruel enfermedad 

En diez de los úllimos dias ha habido en Alfaro 
82 invadidos de los cuales han muerto 33. De los 
dos médicos de la población, el uno esiá con el có­
lera hace días, y ni el gobernador ni las autorida­
des locales han podido proporcionar o!ro; de modo 
que si el único que visita cae malo, no sa­
bemos que será de aquella población después 
de lanío tiempo como sieiile este cruel azote. 

Parece que se trata de establecer en Alican­
te un. Liceo. Varios jóvenes de la misma po­
blación, deseosos de darle todo el movimiento 
literario y artístico que en otras ocasiones ha 
tenido, se han reunido y están trabajando pa­
ra conseguir dicho objetó, con el cual se con­
tribuirá á fomenlar el desarrolla de las ciencias 
y de las artes, siendo al mismo tiempo un po­
deroso estímulo para el estudio de las mismas. 

ariedades. 
Uu pec«er«lo á mi amiga A*.. 

No llores hermosa: si lenguas ma!ignai¡i 
tu amor siempre puro quisieron herir, 
tras esa calumnia que la envidia inventa ' 
mas esplendoroso brillará ante tí. 

¿No ves la tormenta que avanza terrible? 
¿que tronchar, intenta la flor del pensil? 
será pasagera y el sol refulgente 
de nuevo sus galas volverá á lucir. 

Entonce el rocío pendiente en sus ojas 
mayor hermosura debe producir, 
y ío que antes era dolor y tristum 
un cuadro presenta de gozo sin fm. 

Asi tú, mi amiga, veste amenazada 



por fiera tormenta de sarcasmo ruin; 
mas no temas nada qae tras ella luego 
la aurora de gloria vendrá á sonreír. 

Pues si pudo un día tempestad sañuda 
del rey de los astros la luz impedir, 
tras día? inquietos de luto y tinieblas 
dias mas tranquilos y serenos v i . 

Marzo 2S de f8Sp.~ i$ . Monreal 

Camoasazos-

La Campana. 

Nosotros amamos las obras del Criador; pero 
hay cosas muy feas. 

Existen personas, designadas en caricatura, 
que parecen un drama ambulante. 

No las podemos amar. 
Mudando pues, de opinión, dejamos de ser 

demócratas; somos libres. 
La libertad^ [Oh! la libertad. . . . 
Dejamos este cuadro para otra ocasión: hoy, 

estamos ahogados.,., de calor. 

¡¡¡Muesía*» ©»iiversión11! 

De los escarmentados nacen los avisados. 
Para estar avisados en lo sucesivo. 

Queremos ser sabios. 

El principio de la sabiduría es el temor de 

Dios. 
La timidez es el patrimonio de los tontos. 
l i é aquí dos eslremos que se tocan, y no 

obstante seremos sabios sin dejar de ser tontos. 
Somos ya. Demócratas!!! 
Sí, señores: de sabios es mudar de opinión, 

y ved pues, como obtendremos la sabiduría. 
Y ¿quien puede jactarse de no cambiar nun­

ca de opinioa? Equivaldría á proponerse ca­
minar siempre en línea recta. 

Luego, Jesucristo, -esta autoridad nos con­
mueve- Jesucristo era demócrata; predicó la 
fraternidad, la igualdad ante la ley. 

Como que fué circuncidado. 
Y le denunciaron como sedicioso, á los deseos 

y. mandamientos del César. 
Y fué prejuzgado; porque siendo Galileo, 

que enseñaba al pueblo sus doctrinas, perte­
necía á otra jurisdicion que la de Pílalos; lo 
que lio obstó para que este Ciudadano se per­
mitiese interrogarle préviamente, cometiendo 
otras irreverencias para que no estaba facul­
tado. 

Está decidido: somos demócratas por la vo­
luntad de Piiatos. 

Y ¿quién con mejores títulos que nosotros? 
En la imitapion de Cristo, se funda la espe­
ranza de la vida eterna. 

Sabido es que, discípulos del divino maes­
tro, el reinado de los demócratas, nonest de 
koc mundo. 

Sin perjuicio de este latín, los demócratas, 
cuando nos dm la vaquilla, acudimos con la 
soguilla. 

¡Somos tan frágiles! Nunc autem, regnum 
nostrum non est hinc. 

El am)r, la religión del amor: esta es la 
democracia. 

Debemos una salvedad en obsequio de P i ­
iatos. 

Piiatos no era demócrata: era el mas hu­
milde criado del Cesar. 

Y se labó las manos después de entregar á 
Cristo al pueblo, que pedia á grandes voces' 
crucifiye, crucifige, eurn. 

¡Oh pueblo, amoroso!! 
Es verdad, que, nosotros no sabemos amar: 

mala condición para demócratas. 
El amor supone igualdad, y posotros no so­

mos iguales: uno es el tirano, muchas las víc­
timas. 

lacellíu 
inveaaeioBi. Un doscubrimienlo de la ma­

yor importancia preocupa á los amantes de las 
ciencias y de la industria del vecino imperio. 
Una .sociedad de capitalistas, á cuyo frente se 
hallan nombres respeiables, ha lomado un pri­
vilegio de invención para esplolaiie. Trátase 
de la invención de un procedimiento para amal­
gamar, permítase esla espresion, la seda ,á t o ­
da clase de metales. Un lionés, Mr. Pelit, que 
ha hecho profundos estudios sobre las diversas 
transformaciones que la seda en bruto pueda es-
perimentar, acaba de descubrir la manera de 
impregnar el hilo del cafMillo, de oro, plata, 
eslaño, hierro &c. por .medio de procedimien­
tos químicos, sin que la materia testil pierda 
nada de su flexibilidad, por manera que á juz­
gar por el éxito de los ensayos hechos, ten­
dremos muy pronto tegidos de oro, plata y otros 
metales que gozarán las mismas propiedades de 
flexibilidad &c. que los de seda pura, 

Dcsamnrtixaclon. Parece que ya está 
nombrado el personal de que ha de constar la 
oíicina de desamortización de la capital de esta 
provincia. Hasta ahora no habiamos compren­
dido aquello que se dijo días pasados «estos 
empleados no son son demócratas.» 

Mil ^racia^. Nuestro apreciable colega 
la capital ha suspendido, dice, la polémica que 
tiene pendienle con La Campana hasta que deje 
de pesar sobre nuestro periódico la denuncia 
entablada por la autoridad, es decir; por ol re-
presentanle de la ley, ¡qué chasco se han l le­
vado los que decían que so'lo para ciertas re­
giones deseaba ser fina y atenta la delegada 
del Dios hombre! 

iHiema. La democracia de Madrid hace una 
oposición virulenta al gobierno, porque no me­
rece su confianza. La de algunas provincias se 
halla identificada con los delegados del poder 
ceutral. Ergo la democracia es como el clima 
que varía con las localidades, ó 

lia soga tras el caldero. Dos pollos 
que habían bebido una copila de mas. habla­
ban anoche en cierto café de una cosa muy 
graVe. 

De las mujeres. 
—Chico, decia el mas gallo; la mujer es 

solo una percha para colgar vestidos. 
—Concedo, • replicaba el interlocutor; pero 

tú no me negarás que también es un anzue­
lo con que pesca las almas el diablo. 

¡Malditas mujeres! me hastian. 
En esto un sereno que pasaba por 

estornudó tiple, y los pollos salieron 
disparados, creyendo que era alguna 
sa lapada. 

—Las mujeresl.... las mujeres!..., murmu­
ramos nosotros, son como el aceite, como 
el corcho; nunca se hunden; siempre están en­
cima de nosotros, pese á las mismas leyes de 
la naturaleza. 

]9Elpo|>»íttnto. El dia 1.° del corriente l le­
gó á Marsella una fragata egipcia conducien-
dlo á su bordo un joven hipopótamo hembra 
que Halin Pacha, heraiaao del virey de Egip­
to, regala al emperador de los franceses,̂  El 

la calle 
tras el 
hermo-

donalivo egipcio ocupará un lugar preferente en 
el museo de historia naíural de París, donde 
podrán ir á admirarlo cuantas personas aficio­
nadas acostumbran á frecuentar aquel gabinete 

Stepeéifi**. Un vecino de Solsson ha i n ­
ventado un nuevo procedimiento contra sus deu­
dores. Ha formado una lista de lodos ellos v 
de las cantidades que no ha podido cobrar, v 
sin mas notificación, ha plantado la lisia en la 
puerta de su casa. Esta es una nueva esposi-
cion, que no sabemos si dará al inventor los 
mismos bellos resultadas, que la de Paris está 
dando á los empresarios. 

Moslas. El Album de señor ¡tas nos trae las 
que siguen. 

«El verano se muestra en todo su esplendor, 
y los primeros calores, templados por una agra­
dable brisa, nos permiten cambiar los pesados 
abrigos del invierno, por otros mas ligeros y 
airosos. 

Cada época del año varía sus placeres y d i ­
versiones, y estas tienen necesariamente sus exi­
gencias en el modo de vestirse, El trage de 
paseo mas ó menos rico, según la posición so­
cial de cada una, debe llevar siempre el sello 
de una sencillez elegante. La muger que sabe 
vestirse, consulta cada dia el barómetro arre­
glando á las variaciones atmosféricas las con­
venientes á su toilette. Un dia hermoso, un 
cielo despejado se entienden bien con el barés, 
el tafetán ile Niza y los organdis y muselinas 
eslampadas; pero las flores, las pluraás y las 
lelas de colores claros, guardan poca armonía 
con un tiempo nebuloso: un vestido de vo­
lantes parece soberanamente ridículo en un dia 
de lodo. 

Los volantes son un género da adornos que 
no á todas es dado llevarlo; requieren un talle 
elegante y esbelto, del mismo modo que para-
vestir un chai de ocho punhs, ó sombrero, 
es indispensable un trajedebuen guslo y ma­
neras aristocráticas; de otro modo es espo­
nerse á representar las Preciosas ridiculas. 

El traje de paseo debe distinguirse, sobre 
todos, por una sencillez de buen tono, que no 
llame la atención por la originalidad de su 
corte ó de sus colores: este cuidado que en 
todas épocas ha sido necesario, lo es mas en 
la actual en que la juventud masculina peca 
mas de galante que de cortés. 

Sección Migiosa. 
SANTO DE HOY. 

San León I I papa, de Sicilia.—Da grande in­
genio y mayores virtudes, quien subió al Ponti­
ficado, á la muerte de Agaton; reformador de la 
disciplina eclesiástica, defensor de la fé, y perfecto 
modelo de santidad. Antes de cumplir el año de su 
pastorado murió con la muerte de los justos, que 
fue llorada por toda ta c r i s t i a n d a d . — e s dia 
de ayuno y no se puede comer carne. 

SANTO DE MAÑANA. 

Stos. Pedro y Pablo, apósteles.—Las dos pr i ­
meras columnas - de la Iglesia, depositarios de U fe 
y doctrina de Jesucristo, escogidos muy particalar-
mente para sembrar la semilla del" Evangelio en lo* 
corazones; los cuales, siendo emperador Nerón, pa~ 
decieron martirio en Roma, Pedro crucificado y 
blo decapitado.—Hoy es dia de fiesta de precepto. 

E D I T O R R E S P O M S A S L E . 

Jacobo María Pérez. 

UÜESCA:-~lmp. y lib. del mismo. 


